
mi 'mas dimensione que el destruido, y las naves laterales

están eparadas de la central por arquería muy calada, lo

que permite su utilización para el aumento de aforo ele

la 19le ia.

Con su arquitectura se ha intentado re ordar 1 estilo

de la iglesias ca teHana de fines d 1 sif';lo XVII y princi.

pios del ·VIII. us fábricas son de ladrillo al descuhiorto,

a hilada de llaga ancha; los zócalos son de pied ra ~ra·

nítica, y las portadas, apilastrados y frontón princi pa1 es­

tán con truído con pi dra caliza tipo Colmenar.

La Casa o ial Católica consta de dos planta, donde

,e di tribuyen los locales para la seccione de cción a·

tólica y sala de e pectáculos, que comprende la a1tu"a de

la dos plantas, disponiendo de un pequeño anfiteatro para

aumentar su capacidad. La decoración de esta sala, obria

y sencilla, acomodada a su destino, está limitada a dos pin­

turas murales, una de ellas alusiva a la antiguas y tradi­

cionale romerías a la Virgen de la ntigua, y la otra re·

presentando la casa carabanchelera de Iván de argas, don­

de an Isidro trabajaba la tierra.

1 as obra del conjunto de edi~cio que con tituyen el

Templo Parroquial han durado cmco año. La Direcciól1

General de Regiones Deva tada ha añadido con é ta una

má a la interminable serie de obra~ que eng 'andecen y

enaltecen a España y que han cambiado rápidamente la

fisonomía de sus ciuclade y pueblo'" en cuantos itios ha

acudido con u organización.

y quizá sea también int re ante hacer resaltar qu su

labor no queda limitada a esta importantísima misión de

reconstrucción. Con la obras de la Igle ia de Caraban·

Iglesia de Cal'obollchel Bajo, ecciólI,

"~ .
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